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            Prólogo 


			 


			Desde hace dos milenios, millones de cristianos de todo el mundo conmemoran durante la Semana Santa la pasión, muerte y resurrección de Jesús. Se trata de una fecha muy importante para la cristiandad, y sin duda España manifiesta un mayor número de formas de celebrarla. En la actualidad 2,4 billones de cristianos en el mundo entero celebran este acontecimiento, siendo la religión más practicada hoy en día. 


			Nuestras tradiciones pascuales son famosas en todas partes. Las procesiones, los Vía Crucis, las pasiones vivientes y otros momentos de gran sentimiento popular, como la célebre «Madrugá» de Sevilla, crean una serie de estampas que son universalmente reconocidas. 


			Todo este ceremonial cuenta a sus espaldas con una rica e interesante historia. Los orígenes de las celebraciones de la Semana Santa son siempre interesantes y desde una perspectiva amena y fácilmente comprensible compartiremos con el lector los orígenes históricos de esta festividad cristiana. Resulta inevitable hacer un recorrido por las costumbres y tradiciones pascuales de toda la geografía española. El lector podrá conocer también cómo este evento religioso se celebra en otros países del mundo. 


			Jesús ha sido una de las figuras de mayor impacto ético, social, político y económico de los últimos dos mil años. Desde su muerte, las sociedades del mundo occidental han honrado y festejado su vida y su muerte, con diferentes formas de conmemoración. Resulta, por tanto, inevitable, publicar un ejemplar que recoja el espíritu del documental que hemos producido con el título Pasión y Muerte. 


			En la actualidad, la celebración de Semana Santa, y la resurrección de Jesucristo, no es solo el reconocimiento del sacrificio de Jesús, sino la ocasión que da lugar a un encuentro en el que miembros de la misma familia coinciden durante este período y celebran juntos momentos de unión. 


			Con este volumen pretendemos compartir con la audiencia y los lectores un resumen global, claro y riguroso de la historia de las celebraciones y los ritos de la Semana Santa en España. El objetivo es que el lector pueda conocer la inmensa riqueza y variedad de dichas tradiciones. 


			En Pasión y Muerte, queremos dar relevancia no solo al hecho histórico, sino también a la anécdota, al dato curioso y poco conocido y, en resumen, a un modo ameno, a la par que riguroso, de transmitir los hechos. Este último es un elemento que siempre ha caracterizado los libros del canal HISTORIA y, en este volumen que el lector tiene en sus manos y que hace ya el número 12 de los que llevamos publicados, no es una excepción. 


			Pasión y Muerte se basa en la serie documental del mismo nombre emitida por HISTORIA con gran éxito de audiencia. Confiamos en que este libro goce de idéntica acogida e interés, tal y como ha ocurrido con nuestras publicaciones anteriores. Queremos agradecer, como siempre, la labor de Alberto Marcos, editor de Plaza & Janés, y su confianza en nuestra marca. De igual modo, damos las gracias a Carlos Valcárcel Siso, presidente de la Muy Ilustre, Venerable y Antiquísima Archicofradía de la Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo de Murcia, por el material y la información aportados para la redacción de este libro. Gracias, por supuesto, a Luis Montero Manglano por su trabajo de redacción y a todo el equipo de HISTORIA, a Esther Vivas por su persistencia en hacer el fenómeno inverso de trasladar la televisión al papel, a Alberto Carpintero, gran protector de la marca, y también a Bea y Paula, a Raúl y a todo el equipo de programación en España, Sergio, Noemí, Ada, Ana y Laura. Gracias a todos. 


			A usted, querido lector, gracias por prestarnos su atención. Confío en que disfrute de esta nueva publicación tanto como nosotros lo hemos hecho para que llegue a sus manos. 


			 


			Dra. CAROLINA GODAYOL DISARIO 


			Directora General 


			The History Channel Iberia 


			
	    


 	
	     
	    	
	    	 

	    		
            INTRODUCCIÓN 

            	
        Una Semana Santa «secreta» 


			 


			Narrar la historia de la Semana Santa en España es una tarea compleja. En primer lugar, porque, ciertamente, no hablamos de una sola «Semana Santa», sino en realidad de decenas de ellas. Cualquier observador inquieto puede apreciar por sí mismo que un Viernes de Dolores, por ejemplo, sevillano apenas tiene parecido con otro celebrado en Zamora, La Coruña o Barcelona. 


			Cada región en España tiene su propia idiosincrasia, su propia pequeña y gran historia y eso, como no podría ser de otra forma, acaba reflejado en su manera de celebrar sus ritos. Entre la saeta cantada en la «Madrugá» sevillana y la tamborrada del Miércoles Santo en Hellín existe algo más que una separación de unos cuantos kilómetros: son diferentes formas de manifestar un pasado, una tradición e incluso, en cierta manera, el espíritu de sus gentes. Refiriéndose a la Semana Santa en Andalucía, el historiador del arte y cineasta Carlos Colón dice: 


			 


			El carácter andaluz es en general el carácter del sur de Europa, el no poder entregarnos del todo a la desesperación. Es una alegría biológica, instintiva, que marca la Semana Santa como horizonte de resurrección y de esperanza, eso está implícito en la forma en que se celebra, la forma en que se come, la forma en que los niños la viven con mucha espontaneidad, con una alegría seria. 


			 


			El historiador Manuel Jesús Roldán añade que, a diferencia de la Semana Santa andaluza, «la Semana Santa castellana está influenciada probablemente por su clima: más austero, más frío, un clima de menos tiempo en la calle. Obviamente eso condiciona las medidas de las figuras, el tipo de música, el tipo de decoración floral; incluso condiciona la forma de participación porque el fiel es mucho más un espectador». 


			Son, en resumen, dos caras de una misma moneda. 


			Pero no solo eso. También existen, en general, diferentes formas de vivir e interpretar todo el ritual de la Semana Santa, con sus procesiones, sus cofradías y sus exuberantes manifestaciones artísticas. En opinión del popular periodista Carlos Herrera: 


			 


			Yo creo que la Semana Santa es una coctelera muy particular. Para unos es, indudablemente, una manifestación de la fe, a otros les gusta la expresión artística, para otros es un contrato con la memoria: acordarse cuando a ti te llevaba tu padre y tú has llevado a tu hijo después; así que cada uno coge el cóctel, hace el cóctel y uno se lo bebe. 


			 


			En sus famosas crónicas para el diario madrileño Ahora escritas por el periodista Manuel Chaves Nogales en 1935, se nos muestra una Semana Santa sevillana de múltiples facetas, llena de contradicciones y pequeños detalles que la convierten en ese cóctel de sensaciones del que habla Carlos Herrera. Es como si fueran varias fiestas en una sola. Por las crónicas de Chaves Nogales desfilan «capillitas», anarquistas devotos («en el fondo de las cofradías hay anarcosindicalismo», llega a escribir el cronista), nazarenos que se pavonean ante las mozas con mantilla, «armaos» vestidos de romanos que desfilan en total silencio bajo un sol de justicia cubiertos de chapas de metal y sin alterar el rostro, homosexuales que engalanan con amoroso arrobo los pasos de la Virgen, tabernitas camufladas en las sacristías, monárquicos ateos, republicanos beatos y, en definitiva, todo un crisol de caracteres, reflejo de un tiempo y una época que aunque ya es lejana nos resulta tremendamente familiar. Es, como dice Chaves Nogales, el retrato de una conmemoración «arraigada en la misma entraña del pueblo». Lógico, por lo tanto, que no haya dos formas iguales de verla, del mismo modo que cada persona tiene su propia historia, sus vivencias y sus emociones. 


			La Semana Santa es una fiesta fascinante que conmueve y sorprende a partes iguales. Más allá de las imágenes que todos identificamos con ella, existe un sentido, una historia y una razón de ser que a menudo se nos oculta tras una cortina de misterio y aparato. Muchos creemos estar familiarizados con los ritos de esta fecha del calendario, pero ¿sabemos realmente qué significan? ¿Conocemos en realidad lo que hay tras todo su ornato y simbología? 


			Las celebraciones propias de Semana Santa tienen un gran componente de teatralidad y esconden una tramoya y unas bambalinas que, a menudo, resultan tan interesantes y sorprendentes como lo que se observa sobre el escenario. Durante las próximas páginas haremos un recorrido por esa Semana Santa «oculta» tras los cortinajes, descubriremos sus anécdotas, sus historias curiosas y sus tradiciones más desconocidas u olvidadas. 


			Será un viaje a vista de pájaro por los secretos de una Semana Santa inédita, como nunca nos la habían contado. 
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			La primera Semana Santa de la Historia 


			 


			La Semana Santa es la conmemoración de la muerte, pasión y resurrección de Jesús; sucesos que ocurren en el intervalo de los ocho días que separan el Domingo de Ramos y el de Resurrección. 


			Para recrear el orden de los acontecimientos nos basamos en cuatro fuentes históricas: los evangelios de Marcos, Mateo, Lucas y Juan. A los tres primeros (Marcos, Mateo y Lucas) los llamamos «sinópticos» y los agrupamos juntos porque son muy similares entre sí. A grandes rasgos cuentan los mismos hechos sin incurrir en contradicciones llamativas. 


			El Evangelio de Juan, por su parte, a veces da la impresión de ir por libre. Juan sigue sus propias fuentes, su propia narración, y en ocasiones llega a contradecir a sus otros tres sagrados colegas. Por ese motivo está fuera de los sinópticos. Armonizar la tradición sinóptica y la llamada «tradición joanica» sigue siendo motivo de controversia entre multitud de expertos de diversas confesiones. 


			Compatibilizando ambas tradiciones, podemos recrear el orden de los sucesos de la última semana con vida de Cristo, la cual, a su vez, coincidió con la celebración del Pesaj o la Pascua judía. En la Pascua, los hebreos conmemoran la noche en que, en tiempos de Moisés, Dios lanzó la última plaga sobre Egipto, aquella que causó la muerte de los primogénitos y provocó la liberación del pueblo de Israel. El primer día del Pesaj, los judíos celebran una cena llamada Séder en la que comen el cordero del sacrificio. Según los evangelios sinópticos, la llamada Última Cena de Jesús con sus discípulos fue aquel banquete pascual del Séder, establecido en el libro del Éxodo (Éx. 12: 1-26). 


			Al leer los cuatro evangelios se deduce que la crucifixión y entierro de Cristo tuvieron lugar el viernes puesto que el sábado era jornada de descanso en la tradición hebrea y no está permitido realizar ningún trabajo (ni siquiera enterrar) en ese día. De ese modo, la sucesión cronológica de los hechos resulta de la siguiente manera: el jueves se celebró la Última Cena, el viernes Jesús fue juzgado, muerto y sepultado, y el domingo se produjo la resurrección. Esta es, a grandes rasgos, la misma sucesión que se conmemora hoy en día en la Semana Santa. Hasta este punto, todo parece claro y sencillo. 


			Sin embargo, existe un pequeño conflicto con esta cronología y que aún hoy sigue trayendo de cabeza a los expertos y teólogos. El problema surge al intentar encajar el Jueves y el Viernes Santo con el calendario hebreo utilizado en tiempos de Jesús. Los judíos utilizaban un calendario muy complejo que calculaba los meses del año siguiendo la trayectoria lunar, no la solar, lo cual hace que sus días de la semana no coincidan necesariamente con la división a la que nosotros estamos acostumbrados. 


			Para entender mejor este conflicto, lo primero que hay que aclarar es que para un judío del siglo I, el día no comienza al amanecer sino con la puesta de sol. 


			En segundo lugar, y teniendo en cuenta lo anterior, habría que situar correctamente la fecha del Pesaj. Esta fiesta, según el libro del Éxodo, debía celebrarse siempre el día 14 del mes de Nisán, que es el primero del año lunar judío y que se sitúa a caballo entre los meses de marzo y abril de nuestro calendario. 


			El libro del Éxodo especifica que la cena pascual debe tener lugar esa noche del 14 de Nisán, justo después del ocaso. No obstante, según el calendario litúrgico hebreo empleado en tiempos de Jesús, el ocaso marca también el final de un día y el comienzo del otro, es decir, que la cena pascual, según un judío del siglo I, no transcurre en realidad durante el 14 de Nisán, sino el 15, porque la cena se lleva a cabo después del ocaso, que, para los hebreos, marca el comienzo de un nuevo día. Este pequeño detalle es el que hace que la cronología expuesta en los evangelios resulte confusa y contradictoria. 


			Los evangelios sinópticos identifican la Última Cena como el Séder de Pesaj. Esta habría tenido lugar el día 15 de Nisán, que, según el calendario hebreo, fue el mismo día en que Jesús murió en la cruz, ya que entre la Última Cena y la crucifixión no hubo ningún ocaso, así que, para los hebreos de aquel entonces, ambos sucesos ocurrieron en el mismo día. Así pues, según Marcos, Mateo y Lucas la Última Cena no fue en rigor el Jueves Santo, sino el Viernes Santo. 


			Juan, en cambio, dice otra cosa. En el capítulo 18 de su evangelio, da a entender claramente que cuando Jesús es llevado a casa de Caifás para ser juzgado después de la Última Cena, el resto de los judíos de Jerusalén aún no han comido el cordero del Pesaj. El banquete pascual, por lo tanto, no ha tenido lugar todavía porque aún no se ha producido el ocaso del 14 de Nisán. Juan vuelve a repetirlo en el episodio del juicio ante Pilatos, donde se lee: «Era entonces el día de la preparación para la Pascua» (Jn. 19, 14). 


			Así pues, para el evangelista Juan la Última Cena no fue una celebración de la Pascua judía sino algo diferente, no relacionada con la festividad hebrea y sí más bien una despedida privada de Jesús con sus discípulos. 


			En las últimas décadas, multitud de expertos han tratado de justificar esta disonancia entre los evangelios. El experto norteamericano John P. Meier expuso en su monumental obra Un judío marginal. Nueva visión de Jesús histórico que no es imprescindible tratar de armonizar lo que dicen los sinópticos y Juan, y que lo mejor sería «encarar un hecho obvio: los sinópticos y Juan están en claro desacuerdo sobre el carácter pascual de la Última Cena y sobre la fecha en la que murió Jesús (14 o 15 de Nisán)». Ante esa disyuntiva, Meier opina que la versión más correcta y fiable es la de Juan, pero el debate aún sigue abierto. 


			 


			EL ALGORITMO DEL DOMINGO DE RESURRECCIÓN 


			 


			Las celebraciones litúrgicas de Semana Santa se realizan desde los primeros tiempos del cristianismo. Dado que las primeras comunidades cristianas eran numerosas y dispersas, cada una de ellas tenía sus propias costumbres y tradiciones para conmemorar la festividad más importante de su religión. 


			Las iglesias de Oriente acostumbraban a celebrar la Semana Santa siguiendo el calendario lunar judío para que el Domingo de Resurrección coincidiera con el 14 del mes de Nisán, independientemente del día de la semana en que este cayese. Dicha costumbre, al parecer, fue establecida por Policarpo, obispo de Esmirna, quien había sido discípulo de Juan el Apóstol. A los seguidores de esta práctica se les conocía como «cuartodecimanos» (pues celebraban la Pascua del Señor el día 14 del primer mes del año judío), y se sentían muy orgullosos de dicha costumbre ya que, según ellos, la habían aprendido del propio san Juan, el «discípulo amado» de Jesús, en persona. 


			En Occidente, en cambio, la costumbre era celebrar la Pascua del Señor el primer domingo después del Pesaj para que no coincidiera con la festividad judía y así evitar confusiones entre ambos credos. Los cristianos de Occidente decían haber aprendido esta práctica de los apóstoles Pedro y Pablo. 


			A pesar de estas diferencias entre cristianos de Oriente y Occidente, la sangre no llegó al río en un principio. Según narra Ireneo de Lyon (c. 130-c. 202), el propio Policarpo se entrevistó con el papa Aniceto en Roma en algún momento de mediados del siglo II, y aunque el pontífice trató de convencerle para que los orientales celebraran la Pascua siempre en domingo, como se hacía en Roma, Policarpo se negó. El Papa aceptó aquella extravagancia y ambos se despidieron tan amigos. Un pontífice posterior, Víctor I, no fue tan comprensivo y hacia el año 190 excomulgó a los cuartodecimanos, si bien parece que en aquel entonces su número era ya muy escaso. 


			La práctica del cristianismo fue despenalizada en el Imperio romano por Constantino en el año 313. En esa fecha las distintas iglesias aún no se habían puesto de acuerdo sobre qué cálculo, o computus, debía aplicarse para establecer cada año las festividades de la Semana Santa. En el 314, el Concilio de Arlés trató de poner un poco de orden en el asunto y estableció que la Pascua debía celebrarse por todos los cristianos en el mismo día. El obispo de Roma sería el responsable de determinar la fecha y lo anunciaría por carta al resto de las diócesis de la cristiandad. Algunas, especialmente la de Alejandría, que era muy poderosa e influyente, no aceptaron este arreglo y siguieron haciendo el computus según su propia tradición. 


			Más tarde, en el Primer Concilio de Nicea (325) se dictaron unas normas básicas que habrían de ser acatadas por todas las comunidades cristianas bajo pena de excomunión. Aunque las actas del concilio no se conservan, por testimonios posteriores podemos deducir que dichas normas fueron las siguientes: que la Pascua de Resurrección se celebraría siempre un domingo, el mismo para todo el orbe cristiano, y que dicho domingo debía ser el inmediatamente posterior a la primera luna llena después del equinoccio de primavera (la llamada «luna pascual»). El concilio estableció también que el computus se llevaría a cabo en la iglesia de Alejandría, ya que entre sus filas contaba con hábiles astrónomos, y que una vez establecida la fecha de la Pascua, los alejandrinos se la comunicarían a Roma, cuyo obispo sería el encargado de transmitirla al resto de la cristiandad. 


			Lo acordado en Nicea no resolvió del todo el problema ya que a menudo los cálculos astronómicos que se hacían en Alejandría no coincidían con los que se hacían en Roma, y esto causaba a veces que una iglesia acusara a la otra de hacer un computus incorrecto. A partir del siglo IV empezaron a elaborarse tablas de cálculo que trataban de establecer un método unificado para el computus pascual, pero sin que ninguna de ellas llegara a ser aceptada de forma unánime. 


			Fue en el 525 cuando un monje y matemático llamado Dionisio resolvió el problema. A Dionisio, por su escasa estatura, hoy lo conocemos como «el Exiguo», y fue el responsable de introducir en nuestros calendarios la datación basada en la Era cristiana, que aún hoy seguimos señalando mediante las siglas «a.C.» y «d.C.». La suya fue una titánica labor que, por desgracia, adolecía de un pequeño problema: a Dionisio se le olvidó incluir el año 0 en su recuento, por lo que, en realidad, nuestros calendarios van un año retrasados con respecto a sus propios cálculos. 


			Dionisio el Exiguo lo que pretendía en realidad era establecer un computus para la Pascua que fuera definitivo y universal. Para ello creó unas tablas basadas en los cálculos alejandrinos y que parten de una serie de premisas iniciales; entre otras, por ejemplo, que la Pascua debe caer siempre en domingo o que el equinoccio de primavera tiene lugar el 20 o el 21 de marzo. Siguiendo el sistema de Dionisio se obtiene que el Domingo de Resurrección no puede celebrarse nunca antes del 22 de marzo ni más tarde del 25 de abril, pero la fecha es distinta de año en año según la evolución de las fases lunares. Esto explica que aún hoy sigamos haciéndonos la rutinaria pregunta «¿cuándo cae este año la Semana Santa?» para planificar nuestras vacaciones de primavera. 


			Con la idea de determinar la fecha de la Pascua en el calendario de una forma rápida y fiable, en los últimos siglos se han elaborado diversas tablas de cálculo basadas en las premisas de Dionisio el Exiguo. Hoy en día se utiliza una sencilla fórmula matemática, el algoritmo de Gauss, que es la que determina cuándo debe celebrarse cada año la Semana Santa en el calendario gregoriano. 


			A pesar de todo, aún sigue sin existir una fecha unificada para celebrar la Semana Santa en toda la cristiandad. Cuando en el siglo XVI se estableció el calendario gregoriano, las iglesias ortodoxas decidieron no adoptarlo y seguir utilizando el juliano, por lo que actualmente católicos y ortodoxos siguen celebrando la Pascua de Resurrección en días diferentes. 


			 


			SANTA ELENA: LA PATRONA DE INDIANA JONES 


			 


			En la cultura hispana es habitual identificar la Semana Santa con las procesiones. Para muchos de nosotros son dos conceptos que van unidos de forma indivisible, al igual que la Navidad y los villancicos o el Fin de Año y las campanadas de media noche; como si en nuestro pensamiento el acto de sacar imágenes en procesión fuera una costumbre ligada a la Semana Santa desde sus mismos inicios. 


			Lo cierto es que en los primeros tres siglos de existencia del cristianismo sus celebraciones pascuales debieron de ser más bien discretas y recogidas dado que era una religión que, ocasionalmente, sufría de duras represiones. En la mayoría de los núcleos cristianos se conmemoraban la pasión y resurrección de Jesús con ceremonias litúrgicas en el interior de alguna domus, vivienda de romanos de clase alta, que hacía las veces de iglesia y en las cuales se recitaban antífonas y se leían pasajes del evangelio. 


			Esto empezó a cambiar a partir del siglo IV, cuando el emperador Constantino despenalizó la práctica del cristianismo en el año 313. Los cristianos, que aún mantenían fresco el recuerdo de las sangrientas persecuciones de tiempos de Diocleciano (284-305), acogieron con fervoroso entusiasmo aquel reconocimiento público y se emplearon a fondo en hacer ostentación de su fe, sin miedos ni recelos. Entre ellos se encontraba la emperatriz Elena, madre de Constantino, una cristiana entusiasta. Elena viajó a Tierra Santa para construir santuarios en los lugares en los que Cristo predicó y para buscar toda clase de reliquias. 


			En realidad la Jerusalén que visitó la emperatriz tenía poco que ver con la que aparecía en los relatos evangélicos. La ciudad fue arrasada por los romanos en el año 70 durante la guerra contra los judíos. Más tarde, en el 135, el emperador Adriano levantó sobre sus ruinas una urbe completamente clásica llamada Aelia Capitolina. De la Jerusalén bíblica, en definitiva, ni tan siquiera quedaba el nombre. 


			A pesar de todo, parece ser que hacia el 190 el obispo Melitón de Sardes visitó en secreto Aelia Capitolina y, gracias a los ancianos del lugar, logró identificar dónde se encontraban los lugares mencionados en las Sagradas Escrituras, como la casa de Caifás, el palacio de Pilatos, la colina del Gólgota y, lo más importante, la ubicación del Santo Sepulcro. Por este motivo, cuando la emperatriz Elena viajó a Jerusalén pudo dedicarse a su labor de «arqueología sacra» sabiendo con cierta precisión dónde encontrar las reliquias más importantes. No en vano hoy en día los arqueólogos creyentes consideran a santa Elena como su patrona. 


			Santa Elena encontró numerosas reliquias: la columna de flagelación, la escalera del palacio de Pilato (que hoy en día lleva a los peregrinos hasta el pórtico de la basílica romana de San Juan de Letrán) y, la más importante de todas ellas, la cruz en la que murió Jesús. 


			Según cuenta Santiago de la Vorágine en La leyenda dorada, un libro escrito en la Edad Media en la que relata las vidas de diversos santos, la madre del emperador sabía que en Jerusalén había un judío llamado Judas que conocía la ubicación exacta de la reliquia de la Vera Cruz. Como quiera que el judío no estaba dispuesto a colaborar, Elena ordenó que lo arrojaran prisionero a un pozo donde lo mantendrían en ayunas durante seis días. Al séptimo, el judío confesó y señaló un lugar en la ciudad sobre el que habían edificado un templo a Venus en tiempos de Adriano. Elena ordenó demoler el templo y allí, bajo sus cimientos, halló tres cruces. Solo una de ellas era el auténtico madero donde murió Jesús, pero ¿cuál? La emperatriz no tenía forma de saberlo. 


			Fue entonces cuando Judas, el hebreo que había descubierto la ubicación del Calvario y que, a la sazón, se había convertido al cristianismo, tuvo la idea de acercar el cuerpo de un joven recientemente fallecido a cada una de las tres cruces. «Colocado el cuerpo del muerto sobre la primera y sobre la segunda cruz, no ocurrió nada; pero en cuanto lo pusieron sobre la tercera, el difunto inmediatamente resucitó», dice La Leyenda dorada. También añade que, al revelarse la Vera Cruz, el demonio comenzó a revolotear por el aire y a protestar con grandes lamentos: «¡Oh, Judas! ¿Por qué has hecho esto? ¡Cuán diferente de aquel otro Judas, el mío, te has comportado!». 


			El demonio, por supuesto, era un mal perdedor. 


			Dice Santiago de la Vorágine que santa Elena envió al emperador Constantino un fragmento de la cruz, dejando el resto en Jerusalén envuelto en un estuche de plata. También le envió los clavos, con los que Constantino se hizo un casco y un freno para el caballo. 


			Después, a petición de su madre, el emperador mandó erigir un enorme complejo religioso sobre el lugar donde Cristo fue enterrado. Estaba compuesto por un gran atrio en cuyo centro se exhibía la reliquia de la Vera Cruz hallada por Elena, una iglesia y un Martyria (templo de planta redonda) que albergaba en su interior la Anástasis, la tumba de Jesús. Este complejo es lo que conocemos como la primera basílica del Santo Sepulcro de Jerusalén, del cual actualmente tan solo se conserva el Martyria y la Anástasis, de trazas bastante alteradas por el paso del tiempo. 


			 


			UNA GALLEGA EN JERUSALÉN: EL EXTRAORDINARIO PERIPLO DE LA DAMA EGERIA 


			 


			El viaje de Elena a Tierra Santa provocó un furor por las peregrinaciones entre los cristianos de Roma. Todos querían ir a Palestina a empaparse de la sacralidad de los Santos Lugares, especialmente las mujeres, quienes veían en la madre del emperador un ejemplo a seguir. En su artículo «Egeria, la dama peregrina», el escritor y periodista Carlos Pascual nos ofrece un panorama muy pintoresco de aquella Jerusalén atestada de peregrinos: «De todo había en aquella confusión de trotamundos: monjes y ascetas bienintencionados, pero también abundaban los llamados gyrovagui, tipos variopintos de ideales y conducta a veces más que dudosos, y que traían de cabeza a los Santos Padres y responsables locales. Sobre todo cuando se trataba de mujeres». 


			En este mismo artículo, el autor nos revela que el venerable san Jerónimo refunfuñaba de las apreturas de la Ciudad Santa, tomada por aquellas hordas de turistas peregrinos. «Y es tal la aglomeración de personas de uno y otro sexo —se queja el autor de la Vulgata—, que lo que en otro sitio pretendías evitar no era sino parte de lo que aquí tienes que aguantar.» Algo de razón debía de tener el sufrido santo pues, en palabras del historiador Franco Cardini, «un verdadero diluvio de matronas inunda Jerusalén en tiempos de Jerónimo». 


			Entre estas matronas que viajaron a Jerusalén en torno al  siglo  IV se encontraba cierta dama llamada Egeria. Sabemos por desgracia poco de esta notable mujer, quizá la primera escritora española de la que se tiene constancia en la Historia. Se la supone de origen gallego, como muchas de las damas nobles que peregrinaban a Tierra Santa en tiempos del emperador Teodosio, que era segoviano. De Coca, para más datos. 


			Egeria (a la que algunas fuentes creen monja, lo cual es improbable) viajó a Palestina entre el 381 y el 384. Realizó un auténtico Grand Tour sin más compañía que un séquito de criados y que la llevó desde Constantinopla hasta Jerusalén, pasando por Egipto y Mesopotamia. Narró su extraordinario periplo en una serie de cartas que enviaba regularmente a sus amigas, que incluso acompañaba con dibujos probablemente hechos de su propia mano. Por suerte se conserva este relato epistolar casi intacto salvo por algunos fragmentos del principio y del final. 


			Egeria pasó en Jerusalén las fechas de la Pascua y narró con minucioso detalle todo lo que vieron sus ojos. Es el suyo quizá el primer testimonio que se conoce de una procesión de Semana Santa. 


			La dama nos narra que el Domingo de Ramos los fieles de la ciudad realizaban un recorrido que comenzaba en el Monte de los Olivos. Desde allí se trasladaban hasta la basílica del Santo Sepulcro. En dicha procesión los fieles, entre los que se encontraban numerosos niños, algunos a hombros de sus padres, portaban ramos y palmas e iban en pos del obispo de la ciudad, cantando himnos y antífonas. «De este modo es llevado el obispo de la forma en que entonces fue llevado el Señor», dice Egeria, refiriéndose seguramente a que el obispo iba montado en un asno, al igual que Jesús el día de su entrada triunfal en la ciudad. En definitiva, lo que la dama nos describe es una procesión del Domingo de Ramos en la que el prelado de Jerusalén hacía la función que hoy en día cumplen los pasos conocidos popularmente como «pollinas» o «borriquillas». 


			El resto de la Semana Santa se realizaban más procesiones, siempre entre los diferentes escenarios mencionados en los relatos bíblicos. Había en ellas una clara intención por recrear los episodios evangélicos. Era habitual que se leyeran los pasajes de cada uno de estos sucesos narrados en las Escrituras, como si se tratase de una primitiva «pasión viviente» similar a las que hoy en día se hacen en muchas localidades españolas. Según Egeria, los fieles reaccionaban con llantos y exclamaciones en los pasajes más emotivos. La noche del Jueves al Viernes Santo se realizaba una gran procesión por toda la ciudad que duraba hasta el amanecer y que era jalonada con cánticos, algo bastante parecido a lo que se hace actualmente en la Madrugá sevillana. 


			Uno de los momentos culminantes que nos describe Egeria es la celebración del Viernes Santo que tiene lugar en el atrio de la basílica del Santo Sepulcro, cuando los fieles van a adorar un fragmento de la Vera Cruz. La dama nos narra la escena añadiendo, además, una divertida anécdota: 


			 


			El obispo coge con sus manos los extremos del madero santo, mientras que los diáconos que están a su alrededor lo custodian. Se vigila así porque es costumbre que tanto los fieles como los catecúmenos besen el santo leño y, según me han contado, en cierta ocasión uno de los que pasaban dio un mordisco a la Cruz y robó un pedazo. Por eso ahora está vigilado por los diáconos que lo rodean, no sea que a alguien se le ocurra hacerlo otra vez. 


			 


			LOS BURROS CON RUEDAS DEL SACRO IMPERIO ROMANO GERMÁNICO: LOS PRIMEROS PASOS DE SEMANA SANTA 


			 


			El motivo por el que en la Jerusalén del Imperio romano se llevaban a cabo procesiones era no solo devocional, también tenía que ver con la propia disposición de la ciudad. Las celebraciones de Semana Santa obligaban a ir de un escenario a otro para recrear los hechos narrados en los evangelios, por lo que convertir estos continuos traslados en una procesión litúrgica se convirtió en una forma de hacer de la necesidad virtud. 


			En el resto del orbe cristiano esto no era preciso ya que allí no existía la necesidad —ni tampoco la posibilidad— de trasladarse desde la Anástasis hasta el Monte de los Olivos o desde Getsemaní hasta la capilla del Cenáculo. Así pues, la costumbre era realizar los ritos pascuales dentro de un mismo templo, sin procesiones. 


			No obstante, cuando empezaron a popularizarse testimonios como el de Egeria, muchas sedes episcopales decidieron imitar aquella liturgia «estacional» que se llevaba a cabo en Jerusalén. A fin de cuentas, la Ciudad Santa debía ser un espejo en el que se miraran todas las naciones del mundo. 


			El historiador y catedrático Fernando Galtier Martí dedicó en el 2008 un interesante estudio a este fenómeno: Los orígenes de la paraliturgia procesional de Semana Santa en Occidente. En él nos dice que ya en la España visigoda (507-711) se empezaron a celebrar procesiones en Domingo de Ramos muy parecidas a las que describe Egeria en sus cartas. En ellas se bendecían ramos y palmas y se cantaban himnos durante un recorrido que unía dos iglesias de alguna localidad que estuvieran cercanas. También se procesionaba el Viernes Santo imitando el modelo de Jerusalén. En la ciudad de Toledo era costumbre sacar un pedazo de la Vera Cruz (lignum crucis) en un relicario, y los fieles lo seguían caminando desde la catedral hasta la iglesia de la Santa Cruz. 


			Algo más tarde comienzan a aparecer testimonios escritos que hablan de procesiones en Domingo de Ramos efectuadas en el Imperio carolingio, en ciudades como Metz, Angers y Saint Riquier. Fue de hecho en esta última localidad donde se produjo la primera procesión del Domingo de Resurrección en Occidente de la que se tiene constancia documental, a finales del siglo VIII. 


			Por idénticas fechas en Roma surgió la costumbre de que el Papa encabezara el Viernes Santo una procesión que unía la iglesia de San Juan Letrán con la de Santa Cruz. Al pontífice lo acompañaba la curia y caminaba descalzo (igual que lo hacía el patriarca de Jerusalén), llevando a cuestas una reliquia de la Vera Cruz. 


			Queda demostrado entonces que entre el 700 y el 800 la liturgia procesional estaba ya muy enraizada en Occidente. Sin embargo, en estas procesiones aún faltaba un elemento básico: las imágenes. 


			Hasta el siglo X lo habitual en estos recorridos era portar cruces de guía, cirios o relicarios. En su mencionado estudio, Fernando Galtier nos cita un texto de la Vida de Ulrico,  obispo de Aubsburgo escrito en el 973 y que dice así: 


			 


			Ulrico, tras cantar la misa de la Santa Trinidad, bendecía los ramos de palmas y otros arbustos, y con el Evangelio, las cruces y otras sagradas insignias, y con la imagen del Señor sentado sobre el asno, […] con gran esplendor procesionaba. 


			 


			Este texto demuestra que a partir de estas fechas se empezó a buscar una mayor verosimilitud en las procesiones litúrgicas de Semana Santa añadiendo imágenes (tal vez iconos, tal vez pequeñas figuras) que ilustrasen los episodios de la Pasión. La idea era que el fiel sintiera de forma lo más literal posible la presencia de Cristo en la celebración. 


			Siguiendo en esta línea, a partir del siglo X empiezan a tallarse de forma habitual imágenes sagradas en bulto redondo como vírgenes, descendimientos o conjuntos que representaban el Calvario. En los siglos del románico estas esculturas solían destinarse a ornar los templos, pero tampoco era extraordinario que las sacaran en procesión, especialmente para celebrar los ritos de Semana Santa. 


			En la región del Sacro Imperio, en la actual Alemania, era común añadir un toque de verismo a la procesión del Domingo de Ramos sacando a un auténtico borriquillo que trotaba frente a los fieles llevando a lomos a un figurante que hacía el papel de Cristo. El problema era que, a menudo, al asno le entraba el «miedo escénico» y se negaba a seguir caminando, interrumpiendo así el desarrollo de la procesión. Esto hizo que los escultores locales se especializaran en realizar tallas de burros hechas de madera para sustituir al auténtico animal y así evitar imprevistos. A estas figuras se las conoce como Palmesel e iban montadas sobre ruedas para que se pudieran empujar o tirar de ellas con comodidad. 


			En la localidad de Steinen (Suiza) se exhibe un Palmesel que data del año 1055. En él se ve a Jesús a lomos de un borriquillo sobre una plataforma con cuatro grandes ruedas. Es, sin duda, el paso más antiguo de Semana Santa que se conserva. 
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             Cofrades, reliquias y latigazos: 

            	
             la Semana Santa en la Edad Media 


			 


			LAS COFRADÍAS: HERMANOS DE SANGRE 


			 


			Junto con las procesiones y sus pasos, uno de los elementos básicos de la celebración de la Semana Santa es la participación de las cofradías. 


			La cofradía es garante de que todo salga como es debido en esa semana especial. Su funcionamiento se acoge a tradiciones seculares que son férreamente respetadas y, por encima de todo, defendidas. En ocasiones, ni siquiera la autoridad pertinente se puede imponer sobre la voluntad de la cofradía. 


			Lo contaba el periodista Antonio Núñez de Herrera (1900-1935) en un artículo escrito en 1929: el entonces arzobispo de Sevilla, monseñor Ilundain, había llegado de Navarra con proyectos francamente perturbadores para su nueva diócesis, como el de limitar el número de mujeres que procesionaban en las cofradías o prohibir el canto de saetas (¡en Sevilla!). Como quiera que las cofradías hispalenses se negaron a aplicar los extraños mandatos del prelado, monseñor Ilundain probó otros métodos para hacer valer su voluntad. 


			Aprovechó que el puesto de hermano mayor de la Hermandad de la Macarena había quedado vacante y nombró, por su cuenta y riesgo, a un sustituto dispuesto a aplicar sus polémicas directrices, cuyo nombre era don Leoncio Martínez de Bourio. 


			Gran escándalo causó este nombramiento entre los «macarenos», pues veían a don Leoncio como un infiltrado del cardenal. Cuenta Núñez de Herrera que los prebostes de la hermandad manifestaron su enojo en una encendida reunión: 


			 


			No puede ser. No debemos consentirlo. No podemos permitir que el Arzobispo nos nombre un Hermano Mayor, nos imponga un amo, nos sujete a un dictador que disponga de nosotros, de nuestra cofradía, de nuestra Macarena... 


			 


			Así estaban los ánimos cuando el protegido del arzobispo acudió a jurar su cargo, trajeado como un pincel y con el pelo engominado. Fue entonces cuando un grupo de mujeres cofrades de la Macarena recibió al nuevo hermano mayor arrojándole un cubo lleno hasta los bordes de tintura añil. Don Leoncio, con el mismo color que un cielo de verano, echó a correr calle abajo para evitar las iras de las cofrades. Tuvo que intervenir la fuerza local. Por supuesto, el protegido del arzobispo no llegó a jurar nunca su cargo. 


			 


			LA COFRADÍA DEL CID CAMPEADOR 


			 


			Durante la Edad Media, las cofradías consiguieron un enorme peso e importancia en la sociedad europea. ¿Cuál fue el origen de estas asociaciones y cómo llegaron a ser tan importantes? 


			El experto Juan López Martín, archivero de la catedral de Almería, sitúa su origen último en un pasado muy remoto. En su estudio «Las hermandades y cofradías en la vida de la Iglesia. Fundamentación teológica de la religiosidad popular» nos dice: «El mundo helenístico y romano que llena la vida del mundo mediterráneo en el momento de la aparición del Cristianismo abundaba en organizaciones de collegia y sodaliticia, en agrupaciones de fieles con finalidad de iniciaciones mistéricas». 


			En la Ley de las XII Tablas, que igualaba legalmente a pebleyos y patricios de la República romana (siglo V a.C.), ya se sancionaba la existencia de agrupaciones o collegia con todo tipo de fines y que funcionaban como asociaciones privadas regidas por estatutos. En el caso de que estos collegia tuvieran un sentido religioso se los denominaba sodalitias. Su origen se encontraría en la antigua Grecia. En la Roma imperial existían cuatro grandes collegia de carácter religioso. El más importante era el de los pontifex, que eran los sacerdotes encargados de supervisar las ceremonias religiosas más trascendentes y cuyo hermano mayor era el llamado «Pontífice Máximo», título que, con el tiempo, acabaría siendo de uso exclusivo del emperador. No está claro de dónde procede el término pontifex que, literalmente, significa «hacedor de puentes». Para algunos estudiosos se trata de una denominación literal, ya que el pontífice supervisaba la erección de puentes sobre el Tíber, mientras que para otros tenía un significado más bien simbólico, pues alude a la capacidad de tender puentes metafóricos entre los dioses y los hombres. 


			Los otros cuatro grandes collegia de la antigua Roma eran los de los augures o adivinos, los decenvires, que ocasionalmente redactaban leyes de carácter religioso, y los epulones, responsables de organizar los ágapes o banquetes sagrados para los dioses. 


			La organización de estos collegia tenía una serie de puntos en común con las futuras cofradías cristianas y, de hecho, las primeras que se formaron adaptaron muchos elementos de estas instituciones. Hoy en día, por ejemplo, el Papa sigue ostentando el título de Pontífice Máximo. 


			En su ya mencionado estudio, López Martín asegura que es probable que en los primeros siglos del cristianismo, en la época de las persecuciones, ya existiera algún tipo de cofradías cuyo número creció después del Edicto de Tolerancia del año 313. 


			En el ámbito oriental comenzaron a surgir las llamadas «Fraternidades funerarias» cuya principal labor era la de enterrar a los mártires y dar culto a los muertos. Tomaron como patrón a Tobías, basándose en el versículo bíblico de su libro, en el que dice: «Procuraba pan al hambriento y ropa al desnudo. Si veía el cadáver de uno de mi raza abandonado fuera de las murallas de Nínive, lo enterraba» (Tob. 1: 17). Es probable que estas fraternidades ya existieran desde el 303, o quizá antes. Con este mismo espíritu y función surgieron los Parabolani y los Lecticarii en torno al siglo VI. Los primeros se dedicaban fundamentalmente al cuidado de enfermos contagiosos, mientras que los segundos daban sepultura a los muertos. 


			La práctica de los cultos funerarios era el principal motivo de existencia de estas primeras cofradías, aunque con el tiempo fueron perfilando sus funciones y haciéndose más sofisticadas. Algunas de ellas se organizaron en forma de synodiai y tenían un carácter corporativo, pues estaban compuestas por miembros que realizaban un mismo oficio (cantores, artistas, orfebres, etc.). Todos eran laicos, aunque entre ellos solía haber un presbyteros que se encargaba de aquellas labores espirituales que requerían un ordenamiento sacerdotal. Además de llevar a cabo honras fúnebres, también ayudaban a los pobres. Se conservan testimonios de la existencia de estos synodiai ya desde el siglo IV. 


			Este fenómeno cofrade que se inició en Oriente decayó hacia el siglo VIII; sin embargo, en Occidente comenzó a tomar una fuerza e impulso cada vez mayores. El monje benedictino Beda el Venerable, uno de los Doctores de la Iglesia (c. 672-735), nos habla en sus escritos de la existencia en Inglaterra de Confraternitates de laicos agregadas a algún monasterio local. El objetivo de sus miembros era el de asegurarse los sufragios y oraciones correspondientes en el momento de la muerte, para lo cual se hacían donaciones que aseguraban que todos fallecidos, independientemente de su poder adquisitivo, gozaran de las preces adecuadas para la salvación de sus almas. 


			Estas asociaciones entre cofradías y cenobios se mantendrían como costumbre hasta el siglo XVIII, si bien, a partir de los siglos X y XI se observa que las cofradías van adquiriendo mayor autonomía con respecto a las instituciones de vida consagrada. Es a partir de este momento cuando el fenómeno eclosiona y empiezan a fundarse todo tipo de asociaciones religiosas formadas por laicos y cuyos objetivos son cada vez más variados, no solamente de carácter funerario. 


			Las primeras asociaciones religiosas de este tipo con la denominación de «cofradía» aparecen documentadas en el siglo  XI. Según el historiador Federico Fernández Basurte, de la Universidad de Málaga, «en los territorios hispanos el nacimiento de estas instituciones está relacionado con los propios inicios de la agrupación socio-profesional de la Baja Edad Media». 


			Las llamadas «cofradías gremiales» surgidas en el siglo XI poseían una doble faceta civil y religiosa. Es importante señalar que la cofradía gremial no ofrecía a sus miembros prestaciones, sino «auxilios». Tal y como explica Fernández Basurte: 


			 


			El cofrade no adquiere ningún derecho, sino que la hermandad ofrece unas ayudas en caso de enfermedad o sufraga unos gastos en el momento de la muerte, más como gracia que como obligación. No existen unas cuantías fijas ni unas normas para su asignación, sino que la cofradía determina las cantidades y los beneficios en función de las necesidades o, más bien, de las carencias del cofrade […]. Tales ayudas se conceden, sobre todo, en caso de enfermedad, para los gastos de entierro y como ayuda a los huérfanos y viudas. 


			 


			También solían hacerse aportaciones para pagar las dotes de las doncellas casaderas y para la atención y redención de cautivos. 


			Esta situación experimenta un cambio a partir del siglo  XV, cuando las cofradías gremiales adquieren las características propias de una mutualidad, ofreciendo a sus miembros unas coberturas similares a las de un seguro de enfermedad o fallecimiento, o incluso cobertura de carácter sindical, tal y como se estilaba en los gremios profesionales. Su peso e independencia con respecto a los poderes políticos o eclesiásticos llegó a ser muy grande, hasta el punto de que en el siglo XVI el emperador Carlos V trató de ejercer un mayor control sobre ellas, aunque sin mucho éxito. 


			Además de las «cofradías gremiales», en la Edad Media surgieron otras tipologías según la clase de beneficio que, como grupo, estas cofradías pretendían obtener, ya fuera religioso (pensando en su vida en el Más Allá), profesional o de carácter benéfico. 


			Entre ellas se distinguen las llamadas «de tipo piadoso» cuyo fin último es tributar culto a advocaciones como las del Santísimo Sacramento, la Vera Cruz o las de la Preciosa Sangre. Otras cofradías, llamadas «caridades», tenían como objeto atender a los más desfavorecidos: pobres, enfermos, extranjeros y similares. En ocasiones incluso levantaban hospicios que eran administrados por un «hermano pontífice», motivo por el que a veces se las denominaba «cofradías de puentes». También era habitual el término «Cofradías de Misericordia», que es el más usado en nuestros días. 


			Otras cofradías se fundaban con la idea de rezar por el mantenimiento de la paz en los reinos cristianos. Sus funciones podían ir más allá de las simples preces y actuaban de forma similar a la de las órdenes militares de la época, como los templarios o los caballeros de San Juan. Sin embargo, a diferencia de las órdenes militares, estas «cofradías de paz» estaban conformadas en su mayoría por laicos, no por monjes, aunque se comprometían a llevar una vida monacal mientras durase su pertenencia a la hermandad. 


			Una de las cofradías más antiguas de las que se tiene constancia en la península Ibérica era precisamente de este tipo. Era la Hermandad de San Jorge de Belchite, fundada por Alfonso I el Batallador en 1122 y cuyo fin era el de proteger la frontera sur del Reino de Aragón. A quienes decidieran consagrar su vida a la cofradía se les prometía el perdón de todos sus pecados. Si alguno consideraba que una vida entera era demasiado, siempre tenía la opción de consagrarse a la hermandad durante solo un año (en cuyo caso equivalía a una peregrinación a Tierra Santa a efectos de perdón de los pecados), o bien, para devotos más atareados con otros asuntos, durante únicamente un mes. Si eso también resultaba excesivo, el cofrade podía limitarse a hacer una donación de 12 dineros, en cuyo caso el perdón de los pecados obtenido equivalía al conseguido durante una cuaresma. Los hermanos de este tipo de cofradías solían portar un hábito y se les llamaba capuchati o pacifici. 


			En los reinos hispánicos medievales surgieron multitud de cofradías de todo tipo. Según un censo realizado en el 2014 por el historiador Germán Navarro Espinach, de la Universidad de Zaragoza, en España se registraron un mínimo de 400 cofradías entre los siglos XII y XVI. Es probable que fueran muchas más, pero el censo de Navarro Espinach solo recoge aquellas cuya existencia puede verificarse con documentos de la época. 


			Tal vez la más antigua cofradía que existe en España aún en activo sea la de Nuestra Señora de San Antolín o de la Concha, en Zamora. Si bien la primera redacción de sus estatutos es de 1503, existe la tradición de que fue fundada en 1072 por la infanta doña Urraca, como desagravio por el asesinato de su hermano Sancho II durante el cerco de Zamora, ciudad que ella misma defendía. 


			Muy poco después surgiría en Toledo la Antigua, Ilustre y Real Cofradía de la Santa Caridad, cuyo fundador fue ni más ni menos que Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador. Así al menos aparece reflejado en los estatutos de la cofradía, que explican que, en 1085, en la ciudad de Toledo, «moría mucha gente, así de heridas, como de enfermedad y que algunos se ahogaban en el río». A causa de esto, por orden del rey Alfonso VI, el Cid, que estaba al mando de la plaza, se reunió con algunos caballeros locales y acordaron crear una hermandad de cofrades para auxiliar a los heridos y consolar a los moribundos con ayuda espiritual. 


			Los archivos de esta cofradía ardieron en 1526 y se perdió toda la documentación anterior a la época del Cid. Sin embargo, la historia de su fundación aparece recogida en manuscritos posteriores al siglo XVI que narran fielmente la tradición más antigua de la hermandad. A ella, por cierto, perteneció otro ilustre personaje: el pintor Domenikos Theotokópoulos, más conocido como El Greco. 


			Estas cofradías medievales no nacieron con la intención primordial de realizar procesiones en Semana Santa. Eso no quiere decir que no existiera entre ellas una cierta tradición procesional. Cada una tenía su patrón (eran especialmente numerosas las de consagración mariana) y, como tal, lo veneraban con los rituales obligados, entre ellos el de sacar su imagen a procesionar. 
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